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REPARTO 


FEBSONAJES  ACTOBES 

LA  TIPLE   ] 

EL  PAJARITO  >  Seta.  Peado. 

EL  ÉXITO  ) 

EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA....    Sea.  Luna. 

EL  TEATRO  DE  APOLO....   Val 

EL  GÉNERO  CHICO   Seta.  Oetiz. 

EL  GÉNERO  CÓMICO.   Aeeegui. 

EL  TEATRO  LARA     Molens. 

GEDEÓN  j 

UN  ACTOR  >   Se.  Chicote, 

TEATRO  MARTÍN   ) 

EL  ÚNICO  I 

PIAVE       ...    MiEALLES. 

CALINEZ   RoDEÍGUEZ. 

CONGRIEZ  j 

TEATRO  ESLAVA  (  Casas. 

eiBEMOL  I 

TEATRO  DE  LA  ZARZUELA. .....(  ^Vonteeo. 

FACTOTUM  i 

TEATRO  ESPAÑOL  )  Domínguez. 

GÉNERO  TRÁGICO   i 

EL  MARIDO  DE  LA  TIPLE  [  Pacheco. 

TEATRO  ROMEA  ) 

UN  AUTOR   Alaecón. 

UN  GORRÓN   Leyea 

UN  CAMAREKO....   N.  N. 

EL  TRASPUNTE   Venegas. 

Dos  golfos,  ninfas j  Coro  general,  etc. 

ÉPOCA  ACTUAL 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
3 US  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eti 
escena. 


ACTO  UNICO 


Despacho  de  Congriez,  elegantemente  amueblado,  Retratos 
y  coronas  en  las  paredes 

ESCENA  PRIMERA 

CALÍNEZ  y  CONGRIEZ 
Cal.  (Con  marcado  acento  asturiano.)  Ya  Sabe  USted, 

¿eh?  Nada  de  filigranas;  mucho  brochazo, 
mucho  chiste,  y  sobretodo...  ¡formas!  ¡Muy 
buenas  formasi 

Gong.  ¿Literarias? 

Cal.  No,  de  las  otras. 

CoNG.  Descuide  usted;  tengo  un  coro  preparado... 
Cal.  ¿a  qué? 

CoNG.        A  volver  loco  al  mismo  lucero  del  alba. 
Cal.         Eso,  eso.  ¿Y  cuándo  estará  la  obra  termi-^ 
nada? 

CoNG.        ¿Corre  prisa? 

Cal.  El  público  mira  con  malos  ojos  el  cartel,  y 

como  en  la  de  anoche  se  ha  equivocado  usted, 

pide  cosa  nueva  y... 
CoNG.        Es  natural.  Pues  daré  la  última  mano,  y 

hoy  mismo  quedará  en  su  poder. 
Cal.  ¡Será  cosa  sorprendentel 

CoNG.     ^  |Y  dislocante!  Como  fruto  de  mi  inagotable 

ingenio. 

Cal.  Es  usted  muy  modesto. 
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CoNG.  Gracias.  ¡Vaya  un  cuadro  final  que  tengo 
trazado! 

Cal.  Seguramente  tendremos  un  exitazo.  ¡Ge. 

deón! 

Gong.        ¡Gedeón  coronado!  jGedeón  glorificado!... 

Cal.  ¿De  modo  que  hoy  terminará  usted  ese  cua- 

dro nuevo?  Pues  en  seguida  lo  ensayarán. 
(Despidiéndose.)  Cuento  con  él,  ¿eh?  Abur, 
amigo  mío. 

CoNG.        Espere  usted;  tengo  que  recomendarle  una 

tiple  de  py^imissimo  cartello! 
Cal.  Sí,  ¿eh? 

Gong.        ¡Superior!  ¡Clase  extra! 
Gal.  ¿Tiene  pito? 

CoNG.        ¿Cómo  pito? 
Cal.  ¡Que  si  canta  mucho! 

Gong.        Como  un  ruiseñor.  Pero  en  cuanto  cambia 
el  tiempo,  se  le  pone  la  garganta  imposible. 
Cal.  Sí,  ¿eh? 

Gong.        Pero  eso  es  lo  de  menos.  ¡Tiene  unos  ojos! 

¡Y  una  cara!...  Sonríe  de  un  modo  muy  ex- 
presivo, y  enseña  una  pierna  .. 

Gal.  ¡Basta!  ¡Que  me  la  presenten!... 

Gong.  Hoy  mismo  se  presentará  en  el  teatro  con 
una  tarjeta  mía.  ¡Es  canela  pura! 

Gal.  Bueno,  bueno.  La  probaremos,  la  probare- 

mos, y... 

Gong.  ¿Qué? 

Gal.  Aunque  tenga  tan  delicada  la  garganta  y 

cante  poco...  con  tales  antecedentes...  Que- 
damos en  eso,  ¿eh?  Hasta  luego,  y  no  dor- 
mirse, amigo  Congriez. 

Gong.  Vaya  usted  tranquilo,  mi  querido  señor  Ca- 
línez,  que  antes  de  una  hora  estoy  allá  con 

el  cuadro  nuevo.  (Vase  Calínez  por  el  foro  ). 

ESCENA  II 

CONGRIEZ 

Parece  que  Sibemol  se  retrasa.  La  cosa  urge 

y  hay  que  darse  prisa.  (Examina  los  papeles  de 

la  mesa.)  ¿Qué  cs  esto?  üu  vaudevüle:  lo  tra- 
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duciré;  eso  ahorra  quebraderos  de  cabeza  y 
produce  lo  mismo  que  las  originales.  ¿Esta? 
Me  la  patearon  hace  dos  años...  Cambiaré 
el  título^  arreglaré  un  par  de  escenas...  ¡y 
otra  vez  nueval  En  casos  de  apuro,  un  re- 
frito es  la  salvación.  ¡Pero  ese  SibemolL... 
No  falta  más  que  un  número  para  terminar 

este  cuadro  nuevo...   (canta  dentro  Sibemol.) 

Oigo  su  voz. .  El  es. 


ESCENA  III 

DICHO.  SIBEMOL  con  un  rollo  de  papel  de  música  bajo  el  brazo 


SiB.  (Por  el   foro,    tarareando.)   Do-re-mí...  ¡BucnOS 

días,  compañero! 
CoNG.        Buenos  días,  Sibemol.  ¿Has  terminado? 
SiB.  ¡Tiittif  Me  falta  letra  para  el  dúo. 

CoNG,        Eso  es  más  grave.  En  fin,  veremos;  déjame 

un  monstro... 

SiB.  Toma.  (Le  da  un  papelillo.) 

OoNG         (Leyendo.)  ¡Esto  cs  Una  moustruosidadl 
SiB.  Por  algo  se  llama  monstruo.  (Durante  el  diálo- 

go, Congriez  escribe  y  Sibemol  pasea.) 

CoNG.        Y  qué,  ¿tienes  confianza? 

SiB.  Aboluta   La  partitura  es  superior.  ¡Sobre 

todo  muy  originall  Escucha  el  coro  de  in- 
troducción: (canta.) 
«jTengo  un  niño  chiquitínl...» 

CoNG.        ¡Pero  hombre,  eso  lo  conoce  todo  el  mundo! 

SiB.  ¡Pero  tiene  mucha  gracia! 

CoNG.        Tienes  razón. 

SiB.  Pedir  más  es  gollería. 

CoNG.        Dices  bien. 

SiB.  ¿Está? 

Gong.        ¿Pero  tú  sabes  lo  que  has  hecho? 
SiB.  Ello  dirá. 

CoNG.        ¡Pero  si  ni  Cristo  sabe  lo  que  aquí  dice! 

SiB.  He  tenido  que  aprovechar  ese  vals  que  es- 

cribí hace  seis  años,  y  ya  estaba  apolillán- 
dose  en  el  cajón  de  la  mesa. 

CoNG.        Ya  lo  acabé.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Esto  suena  á 

demonios!  (Leyendo.) 
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«¡A.y,  Serafín!  Tú  eres  mi  edén. 
Llegaste  al  fin,  mi  dulce  bierx. 
¡Tilín!  ¡Tilín!  ¡Qué  bien,  qué  bieni 
¡Ven! 
¡Ande  el  belén! 
¡Catapún,  catapún,  chinchin! 
#  ¡Pin!» 
¡Ecco! 

¡Cualquiera  es  capaz  de  asegurar  que  esto- 
es  verso! 

Déjate  de  tonterías.  ¿Quién  sabe  lo  que  se 
canta  con  las  voceci  tas  que  gastamos? 
Y  ahora,  amigo  mío,  ya  está  terminado  el 
cuadro  nuevo.  ¡A  vivir! 

Somos  dos  ingenios 
de  los  superiores, 
que  por  los  proscenios 
bullen  sin  cesar. 
A  los  empresarios 
somos  necesarios, 
pues  con  nuestras  obras 
ganan  hoy  la  mar. 

Cuando  veo  un  asunto 
bonito  en  francés, 
le  doy  cuatro  tajos 
en  un  dos  por  tres. 
Le  quito,  le  pongo, 
lo  dejo  tal  cual, 
y  lo  representan 
como  original. 

SiB.  Yo  pesco  retazos 

de  aquí  y  de  acullá, 
los  zurzo  y  acoplo 
con  habilidad. 
Y  aunque  sea  de  muchos 
la  composición, 
dicen  los  carteles 
que  soy  el  autor. 


SiB. 
CONG. 

SiB. 

CoNG. 


Los  DOS 


CoNG. 


CoNG.  ¡Ruede  la  bola! 

SiB.  ¡Do-re-mi-fa! 

CoNG.  ¡Nadie  nos  tose! 

SiB.  ¡8ol-la-si-la! 

Gong.  ¡Nuestro  es  el  mundo! 

SiB.  ¡Fa-mi-re  do! 

CoNG  ¡Quién  dijo  miedo! 

SiB.  ¡La-si-la-sol! 


Gong.  ¡Un  abrazo  Sibomol! 

Stb.  ¡Congriez,  venga  un  apretón! 

(Se  abrazan.) 


Los  DOS  Somos  dos  ingenios,  etc. 

Haliiado 

Gong.        ¡Galínez  nos  espera! 

SiB.  ¡Oh,  modelo  de  empresarios!  ¡Aun  me  parece 

verle  despachar  carbón  y  cisco!  Apenas  sabe 
leer,  pero  se  deja  embobar,  y  nos  mima  y 
nos  considera  unos  portentos  artísticos... 
¡Esto  se  llama  distinguir! 

Gong.        ¡Ilustre  carbonero,  yo  te  saludo! 

SiB.  ¡Cossi  va  il  mondo! 

Gong.  ¡Salimos  á  pateo  por  día,  pero  estamos  he- 
chos á  fuerza  de  fracasos!  (Vanse  del  brazo  can^ 
tando.) 

Los  DOS     domos  dos  ingenios,  etc. 


1IUT4CION 
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Pasillo  del  teatro.  Al  foro  puerta  con  rótulo  que  diga  «Contaduría». 


ESCENA  PRIMERA 

CALINEZ  y  FACTOTUM,  por  el  foro. 

€al.  Vamos,  vamos,  señor  Factótum;  ya  está  el 

muchacho  de  la  imprenta  esperando  el  car- 
tel de  mañana. 

Fact.        ¿Se  repite  la  obra  nueva? 

Cal.  Desde  luego.  Póngala  usted  dos  veces. 

Fact.  jPero  si  fué  un  íracaso!  Descontando  los 
aplausos  de  la  claque  y  algunos  amigos  de 
Congriez  .. 

Cal.  No  se  olvide  usted  del  consabido  extraordi- 

nariamente aplaudida.  ¡Ah!  y  que  se  coloquen 
tiras  por  las  esquinas... 

Fact.         ;Y  habrá  tiros  por  la  noche! 

Cal.  Que  digan:  Todas  las  noches  dos  veces...  etc. 

Fact.        Bien,  bien  (vase  por  ei  foro) 

Cal,  Es  necesario  ver  de  sacar  los  gastos  hechos. 

Una  decoración  nueva,  trastos  nuevos...  ¡No 
es  cosa  de  que  yo  pierda  unos  cuantos  miles 
de  pesetas  porque  el  público  sea  tan  deli- 
cado de  gusto!... 

Fact.        (sale.)  Ya  está. 

Cal.  Tenemos  una  trij^le  en  puerta.  Canta  poco, 

pero  se  baila  mucho  y  ¡es  muy  guapa! 
Fact.  ¡Magnífico! 

Cal.  y  además,  me  la  recomienda  Congriez. 

Fact.        Entonces,  no  hay  más  que  hablar. 

Cal.  ¿Quién  le  niega  nada  á  un  hombre  que  de 

tantos  apuros  no  ha  sacado? 

Fací  .  Justo.  Y  eso  que  sus  equivocaciones  son  fre- 
cuentes y  cuestan  mucho  dinero. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  la  TIPLE  y  el  MARIDO 


Tiple  (Por  la  izquierda  )  ¿Se  puede  pasar? 

Cal.  Adelante,  (a  Faciotum,  aparte.)  (¿Será  la  tripWy 

Tiple  ¿Está  el  señor  empresario? 

Cal.  Servidor  de  usted. 

Tiple  Yo  soy  la  recomendada  de  Congriez.  Esta  es 

su  tarjeta.  (Entregándosela.) 
Cal.  (Toma  y  lee  la  tarjeta,  mirando  de  reojo  á  la  Tipio.) 

¡Muy  bonita,  mu}^!... 
Tiple        (sonriendo.)  La  tarjeta,  ¿verdad? 
Cal,  No,  usted...  ¡Debe  usted  tener  una  voz!... 

Tiple        ¿En  qué  lo  ha  conocido? 
Cal.  En  esa  garganta  tan  blanca,  tan  sobresa-- 

liente,  tan  .. 

Tiple  (sonriendo  y  presentando  á  su  marido.)  El  SCñor  eS 

mi  esposo. 

Cal.  [  Ah!...  Es  usted  esposa  del  señor.  Muy  se- 

ñor mío. 

Marido     ¿Le  gusta  á  usted  mi  mujer? 
Cal.  ¡Mucho,  mucho! 

Marido      Lo  mismo  dicen  todos.  ¡Tiene  una  voz!  ¡Y 

un  estilo!  ¡Y  una  gracia!... 
Fact.        ¿Una  nada  más? 
Cal.  ¡Tiene  muchas  gracias! 

Fact.        (¡Y  unos  ojillos!...  ¡Ay!) 
Tiple        Fues  oigan  ustedes,  para  que  sepan  mejor  la 

que  es  gloria. 


Música 

Es  de  un  rostro  la  hermosura, 
de  unos  ojos  el  fulgor, 
lo  que  inspira  la  locura 
de  un  cariño  embriagador . 
Que  al  poder  de  una  mirada 
no  hay  quien  pueda  resistir 
cuando  el  alma  enamorada, 
se  propone  combatir. 
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Que  son  los  ojos 
armas  potentes 
en  los  combates 
de  la  pasión. 
Y  sus  flechazos 
vivos  y  ardientes 
van  derechitos 
al  corazón.. 


Todos  Que  son  los  ojos,  etc. 


Tiple  Como  en  la  Habana 

pasé  algún  tiempo, 
guardo  en  mi  pecho 
mucha  calor, 
y  son  mis  ojos 
candentes  rayos, 
vivos  reflejos 
de  ardiente  so]. 


De  mí  un  criollo 
se  enamoró, 
porque  mi  gracia 
le  cameló; 
y  él  me  decía: 
chinita  mía, 
tú  eres  la  gloria 

que  busco  yo.  (Baila.) 


Todos  De  ella  un  criollo,  etc. 


Tiple         En  Zaragoza  á  un  baturro 
medio  loco  le  volví, 
pero  me  dejó  por  otra 
sin  hacer  caso  de  mí. 
A  la  jota,  jota, 
jota  de  Aragón, 
que  mi  baturrico 
supo  más  que  yo; 
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á  la  jota,  jota, 
[viva  el  buen  humor! 
¡Pobre  baturrico 
de  mi  corazón! 


Todos  A  la  jota,  jota, 

jota  de  Aragón, 
que  su  baturrico 
bien  se  la  pegó. 
A  la  jota,  jota, 
¡viva  el  buen  humor! 
¡Vaya  un  baturrico! 
¡Vaya  un  tunan tón! 


Tiple 


Oigan  ustedes, 
que  va  de  verdad, 
y  vean  la  gracia 
que  tengo  al  bailar. 


Soy  la  flor  de  Sevilla, 
soy  de  Triana, 
y  de  las  andaluzas 
la  flor  y  nata. 


¡Alza  y  olél 
¡Ay,  olél 


¡En  la  gracia  que  tengo 

fíjese  usté!  (Baila.) 


Hablado 

Oal.  (Sofocado.)  ¡Estoy  hecho  cisco! 

Fact.        ¡Bravol  ¡Bravo! 
Tiple  ¿Sirvo? 

Cal.  ¡Ya  lo  creo  que  sirve  usted,  hija  mía!  ¡Estoy 

ardiendo  como  una  estufa  de  cok!  Esto  es 
el  disloque! 

Marido      Lo  mismo  dicen  todos. 

Tiple  Pues  si  le  parece,  trataremos  de  las  condi  - 
clones... 
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Cal.  ¿Las  de  usted?  ¡Buenísimas! 

Tiple        ¿Qué  sueldo  piensa  usted  darme? 

Cal.  El  que  usted  pida...  si  no  es  mucho;  porque^ 

los  tiempos  están  muy  malos  y  el  carbón^ 

anda  por  las  nubes. 
Tiple        Dieciseis  duros,  un  beneficio,  mil  pesetas^ 

de  préstamo... 
Fact,  (Y  un  jamón.) 
Cal.  ISso  es  mucho. 

Tiple        No  rebajo  un  céntimo. 
Cal.  Doce  duros... 

Tiple  ¡Imposible! 
Caí  .  Bien;  partamos  la  diferiencia. 

Tiple        ¿Pero  á  usted  se  le  figura  que  soy  una  sera. 

de  carbón? 

Cal.  No  hay  que  incomodarse...  (Esta  mujer  vale 

un  Perú.) 

Tiple         Y  además,  contrata  para  este»  (señala  á  su  mar 

rido.) 

Cal.  ¿Para...  esef 

Tiple         ¡Ya  ve  usted,  es  mi  maridol 

Cal.  ¡Eso  ya  es  demasiado! 

Marido     Lo  mismo  dicen  todos. 

Tiple         No  tiene  voz... 

Cal.  Ni  voto. 

Tiple         Pero  sirve  para  tenor  cómico,  y  por  seis  du- 
ros más  . 

Cal.  ¡Seis  duros!  ¡Qué  barbaridad!  ¡El  importe 

de  ocho  quintales  de  cok  superior!  Eso  es 
imposible. 

Marido     Lo  mismo  dicen  todos. 

Tiple         Puede  quedar  para  traspunte... 

Cal.  Para  trespunte,  no.  Tenemos  uno  que  apun- 

ta y  da...  las  salidas,  á  tiempo.  Es  muy 
buen  muchacho  y  no  le  despido. 

Tiple         Aunque  sea  de  acomodador. 

Marido     ¡Lo  mismo  que  siempre! 

Cal.  Señor  Factótum,  entiéndase  usted  con  este 

caballero,  mientras  yo  me  entiendo  con  la 


señora...  (Vanse  por  el  foro  Factótum  y  el  Marido. 

A  la  Tiple.)  Hágam^e  el  obsequio  de  pasar  al 

despacho...  (La  acompaña  hasta  el  foro.)  No  tar- 
dará el  maestro...  Soy  con  usted  en  se- 
guida. 
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Tiple         Muchas  gracias... 

Cal.,         ¡Ay,  esas  son  las  que  usted  tiene!  ¡Muchas! 

¡Pero  requetemuchas!  (vase  la  Tipie.)  ¡Esta 
mujer  me  levanta  el  teatrol  i  Ya  lo  creo  que 

lo  levanta!  (ai  dirigirse  ai  foro  sale  el  Autor.) 

ESCENA  III 

CALÍNEZ.  UN  AUTOR,  despnés  FACTOTUM 

Autor  (Sale  por  la  izquierda  y  se  detiene,  con  el  sombrero 

en  la  mano  y  aire  tímido,  que  debe  conservar  toda  la 

escena.)  ¡Caballero!... 
Cal.  (Desde  el  foro.)  ¿Qué  sc  ofrecc?  (¿Quién  será 

este  pelma?) 

Autor       Vengo  á  saber  si  ha  leído  usted  mi  obra. 
Cal.  ¿Su  obra?  ¡Ah,  sí!  ¿Cómo  se  llama? 

Autor       El  primer  golpe. 

Cal.  Pues...  sí,  la  he  leído  y  me  gusta.  Sólo  tiene 

un  defecto. 
Autor  ¿Cuál? 

Cal.  Que  está  muy  bien  hecha. 

Autor       Tantas  gracias  por  el  favor... 

Cal.  Las  situaciones  cónicas  están  bien  prepara- 

das y  sostenidas,  los  chistes  abundan,  los 
versos  suenan  bien;  en  fin,  es  una  obra  ex- 
celente, pero... 

Autor       Pero,  ¿qué? 

Cal.  Que  no  nos  conviene.  Es  usted  muy  joven 

y  le  falta  experencia.  La  obra  es  muy  buena^ 
pero  no  tiene  cosas. 

Autor       (con  extrañeza.)  ¡Cosas!...  ¿Y  qué  son  cosas? 

Cal.  Pues...  pues  eso,  cosas. 

Autor       No  lo  entiendo. 

Cal.  (Ni  yo  tampoco.) 

Autor       ¿üe  manera  que  no  la  aceptan  ustedes? 
Cal.  Lo  siento;  pero  no  puede  ser.  Haga  usted 

otra  cosa  con  cosas...  y  veremos. 
Autor       Bien,  bien.  ¡Como  es  lo  primero  que  doy  á 

luz!... 

Cal.  Sí,  ya  se  conoce  que  es  usted  primerizo. 

Nada,  nada;  dé  usted  el  segundo  golpe  k 

ver  si  acierta.  (Sale  Factótum  por  el  foro.)  A 
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propósito ,  señor  Factótum,   devuelva  el 
ejemplar  á  este  señor. 
Fact.  Caballero... 

Autor       Voy,  voy...  (Pero  señor,  ¿qué  serán  esas  co- 

SQS?)  (Vase  por  el  foro  con  Factótum  ) 

Cal.  Ni  siquiera  la  he  leído.  ¡Buen  tiempo  tengo 

3^0  para  estar  leendo,  leendo!... 


ESCENA  IV 


CALINEZ  y  UN  ACTOR 


Actor         (Por  la  izquierda.  Muy  deteriorado.)  ¿El  Señor  Ca- 

línez? 

Cal.  (volviendo  del  foro.)   Servidor...  (Reparando  en  el 

recién  llegado  y  volviéndole  la  espalda.)  No  tengO 

suelto. 

Actor       (lc  detione.)  ¿Cómo  está  usted? 

Cal.  Bien,  ¿y  usted? 

Actor       ¿Yo?  A  disposición  de  las  empresas. 

Cal.  Gracias.  ¿Y  qué  se  le  ofrece? 

Actor       Soy  actor  genérico  y  vengo  á  que  usted  me 

contrate. 
Cal.  Lo  siento,  pero... 

Actor  No  crea  usted  que  yo  so}^  un  cómico  adoce- 
nado. Está  usted  hablando  con  una  verda- 
dera eminencia. 

Cal.  Bueno,  bueno...  (Medio  mutis.) 

Actor  {  Le  detiene.  )  He  trabajado  con  todas  las  nota- 
bilidades del  arte.  He  hecho:  con  Vico,  El 
niño  de  la  hola:  con  Mario,  Las  travesuras  de 
Juana;  con  Cepillo,  Mancha  que  limpia;  con 
la  Guerrero,  La  levita;  con  la  Tubau,  Los 
pantalones;  con  la  Prado,  Los  monigotes;  con 
Ja  Luna,  El  sol...  de  la  caridad;  con  mi  mu- 
jer y  mi  suegra,  que  también  son  actrices, 
La  casa  de  fieras,  y  con  la  López...  Lo  que  no 
p)uede  decirse. 

Cal.  ¡Hola! 

Actor  ¡Si  me  viera  usted  en  El  perro  del  capitánl 
Hago  el  protagonista  de  una  manera  mara- 
villosa. He  trabajado  en  Pamplona,  en  Pan- 
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corbo,  en  Panticosa,  en  Pantoja,  y  hace  poco 
se  me  ha  malogrado  un  negocio  para  Pam- 
pliega. 
Cal.  ¡Cuánto  pan! 

Actor  Pues  todavía  es  poco  para  saciar  el  hambre 
que  tengo  También  figuran  en  mi  reperto- 
rio El  corazón  de  un  bandido,  José  María,  Die- 
go Corrientes,  Jaime  el  Barbudo,  Ij^s  bandidos 
de  Sierra  Morena  .. 

Cal.  ¡Atizal 

AciOR  Y  para  sacar  de  un  apuro  á  una  empresa 
no  hay  otro  como  yo.  Yo,  con  un  solo  ensa- 
yo, hice  Ijos  siete  niños  de  Ecija..,  \Y  cuidado 
que  tienen  que  hacer  Los  siete  niños! 

Cal.  Pues  ha  venido  usted  en  mala  ocasión,  por- 

que tengo  completa  la  compañía  y  no  hay 
hueco  para  usted. 

Actor  Aunque  sea  en  un  rincón;  yo  á  todo  me 
avengo,  y  sirvo  para  todo.  Lo  mismo  le  hago 
á  usted  el  Marcial  de  La  Pasionaria  que 
barro  el  escenario,  coloco  el  atrezzo,  levanto 
el  telón  y  sustituyo  á  la  característica  en 
ausencias  y  enfermedades. 

Cal.  ¡Es  usted  una  alhaja! 

Actor  Pero  ño  me  quieren  en  ninguna  casa  de  em- 
peño. 

Cal.  ¿y  con  tanto  trabajar  anda  usted  tan  mal 

de  ropa? 

Actor  Ya  ve  usted.  Me  contraté  para  dar  en  Cara- 
banchel  Bajo  sesenta  funciones,  y  sólo  di- 
mos la  primera,  porque  á  la  segunda  que- 
bró la  empresa. 

Cal.  Pero  de  la  primera  algo  le  tocaría... 

Actor  Ni  un  céntimo.  Aquella  fué  la  primera  y  sin 
tocar.  Pero  aun  conservo  un  vestuario  muy 

decente.  Mire  usted.  (Se  desabrocha  y  enseña 
cuatro  ó  cinco  chalecos  á  cual  más  extravagante.) 

Cal.  ¿Pero  se  va  usted  á  desnudar? 

Actor  No  tenga  usted  cuidado,  aun  quedan  algu- 
nos más. 

Cal.  ¡Lleva  usted  un  almacén  de  ropas! 

Actor  Con  vistas  al  Rastro.  Tengo  siete  chalecos, 
pero  ahora  necesito  uno  de  Bayona,  que 
abriga  más.  También  doy  el  doble  salto  mor- 
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tal ..  ¡y  me  trago  un  Maüsser  con  cartuchos^ 
y  toáo! 

Cal.  Bueno,  bueno;  por  hoy  no  puede  ser.  (saca 

papel  y  lápiz  y  se  dispone  á  escribir.)  Déjeme  UStcd 

SUS  señas  y  ya  le  avisarán.  ¿Cómo  se  llama 
usted? 
Actor  Pancracio. 

Cal.  (Apuntando.)  Paucracio.  ¿Y  que  más? 

Actor       Pancracio  á  secas. 
Cal  ¿No  tiene  usted  apellido? 

Actor       Lo  tuve.  Me  llamaba  Paniagua;  pero  una 
mañana  me  comí  el  pan  mojado  en  el  agua. 
Cal.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Dónde  vive  usted? 

Act^'R       En  la  calle  de  Sevilla,  de  sol  á  sol. 
Cal.  Pues  vaya  usted  con  Dios...  (se  dirige  á  Conta^ 

dnila.) 

Actor       (lc  detiene.)  ¡Ah!  También  canto  zarzuelitas» 

¡En  Los  carboneros  hago  furor! 
Cal.  ¡AK!  ¿Es  usted  del  oficio? 

Actor       Sí,  señor. 

Cal  (Le  abraza.)  ¡Hombre!  ¡Ya  me  es  usted  simpá- 

tico! Queda  usted  contratado  en  mi  com- 
pañía. 

Actor       ¿De  qué? 

Cal.  ¡De  cualquier  cosa! 

Actor       ¡Aunque  sea  de  dama  joven! 

Cal.  Pase,  pase  usted  á  Contaduría... 

AcroR       ¡Pero  es  de  veras!  ¡Yo  contratado!...  ¡Si  na 
acabo  de  crerlo! 

Cal.  De  veras,  hombre;  pase  usted...  ¡Señor  Fac- 

tótum! (Llama  á  la  puerta  del  foro.) 

Actor       (Deteniéndose.)  Y  diga  ustcd;  ¿da  anticipos  la. 
empresa? 

Cal,  ¿Qué  quiere  usted? 

Actor       Que  me  anticipe  un  bistek  y  medio... 

Cal.  ¿No  tiene  usted  bastante  con  uno? 

Actor       Y  medio  cabrito  asado. 

Cal.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  hambre! 

Actor       ('omo  que  tengo  completamente  oxidado  el 
aparato  digestivo. 

Cal.  Bueno,  hombre,  coma  usted  cuanto  quiera. 

Ahí  tiene  usted  una  peseta;  ¡pero  cuidada 
con  un  cólico! 

Actor       Gracias,  (vase  foro.) 


Cal.  ¡No  es  cosa  de  dejar  que  se  muera  de  hambre 

un  compañero  de  gremio!.  .  (se  dirige  ai  foro  y 

le  detiene  un  Gorrón  que  s-ale  muy  precipitado  por  la 
izquierda.)  | 

ESCENA  V 

CALINEZ,  un  GORRÓN,  después  PIAVE 

GoR.         (saliendo.)  ¿Hace  usted  el  favor? 
Cal.  (¿Otror)  ¿Qué^quiere  usted? 

■GoR.         ¿Puede  usted  decirme  dónde  está  el  señor 
contador? 

Cal.  ¡Eh!  ¡Yo  qué  sé!  Por  ahí  andará.  (Le  vuelve  la 

espalda.) 

GoR.  ¡Gracias!  ¿Quién  será  este  tío?  (Entra  foro.) 

PlAVE  (Por  la  izquierda.)  ¡BueUOS  díaS,  Carissimof 

Cal.  ¿Qué  hay  de  nuevo,  amigo  Piave? 

PiAVE         Toma  eso,  para  que  lo  hagan  á  escape.  (Le  da 

un  ejemplar.) 

Cal.  (Hojeándole.)  ¡Pero,  hombre;  esto  no  tiene  co- 

i'^Sj  y  sabes  que  eso  es  lo  que  priva.  ¡Y 
además,  yo  lo  pago  para  que  trabaje! 

PiAVE         Allá  va  otra  con  coros. 

Cal.  Por  lo  que  veo  es  del  corte  antiguo,  y... 

PiAVE         Ahí  tienes  una  del  gusto  moderno. 

Cal.  ¡Con  una  apestosis  colosal!  Hay  que  gastar 

mucho,  y  no  puedo... 

PiAVE         Esta  no  tiene  gastos. 

Cal.  ¡Cuatro! 

PiAVE         Las  que  necesito  estrenar  esta  temporada; 

no  tengo  dos  pesetas,  y...  ¡Ya  ves!  Mi  mujer 
está  fuera  de  cuenta,  mi  hija  ha  dado  á  luz 
ayer,  y  esa  tiene  que  poner  el  chico  en 
ama... 

Cal.  Bien,  bien;  se  repartirán,  se  estudiarán,  se 

ensayarán,  se  representarán...  (¡y  se  patea- 
rán!) 

PiAVE         Conque,  lo  dicho^  y  hasta  la  noche. 
Cal.  (Dándole  los  ejemplares.)  Mira.  Entrega  eso  á 

Factótum  para  que  mande  sacar  papeles. 

PlAVE  Voy,  (ai  llegar  al  foro  le  detiene  el  Gorrón  que  sale 

al  mismo  tiempo.) 
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GoR.  ,A  Fiave/  ¿El  stñoi'  contadoi'*? 

PiAVE         Por  ahí  andará,  (vase  foro.) 

Gi'R.  ¡Caramba!   Vnse  precipitado  por  la  derecha.) 

Gal.  ¡Estos  genios  S3n  ferocesl  ¿Y  quién  le  dice  á 

todo  un  señor  l^iave  que  nones?  ¡Imposible! 
j Aunque  se  hunda  el  teatro  á  silbidosl... 

(Oyense  dentro  voces  de   CoDgriez  y  Sibemol.'^  ¡Qué 

escándalo  es  ese!... 

ESCENA  VI 

CALINEZ,  CONGRIEZ  y  SIBEMOL 
SlB.  (Dentro.^  Do-re-mÍ...  (Salen.) 

Cal.  Así  me  susta,  caballeros,  que  haya  exatifud 

para  todo,  menos  para  el  peso.  Ha  venido  la 
triple 

Cc'NG.         ¿Y  qué  tal'? 

Cal.  ¡Superior;  ¡Qué  gracia,  amigo  mío,  qué  para- 

da; ¿Trae  usted  el  cuadro  nuevo? 
Gong.         Preser.te.  Gfdeón  dará  golpe. 
Cal.  ¿En  el  íoso"? 

Gong.  2so,  hombre,  no.  Es  una  de  las  obras  que 
dan  dinero.  Ya  lo  vera  usted.  El  cuadro  re- 
presenta un  certamen  artístico,  con  mucha 
gente,  mucha  música,  chistes,  decoracio- 
nes, trajes,  pantorriilas.  . 

G.AL.  ¿Y  el  argumento? 

Gong.         Tod'^  menos  eso. 

Gal.  Entonces  es  buena.  Vamos  á  ensayar  ese 

cuadro  nuevo...  ¿Esta  terminada  la  música? 

SlB,  Yoilá.    Le  entrega  la  partitura.) 

Gal.  Bueno, bueno...  (Se  dirigen  ai  foro  y  al  mismo  tiem- 

po sale  el  Pajarito.  Calinez,  al  verle,  se  detiene  y  diee 

cc.uirariado.'  '^;Y  dale!  No  me  dejarán  en  paz!) 

'^Vanse  foro  Ccngriez  y  Sibemol.'^ 

ESCENA  VII 

CALlNEZ,  e:   PAJARITO;  decpués  un  GORRÓN 

Paj.  ¿Esta  el  señor  Empresario? 

Gal.  Servidor. 

Paj.  Muy  señor  mío. 
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Cal.  ¿y  qué  es  lo  que  usted  desea? 

Paj.  Voy  al  momento  á  decírselo. 

Pues  yo,  pá  servir  á  usté, 
soy  matador  de  novillos; 
como  quien  dice,  la  gloria, 
la  canela  del  oficio; 
iporque  mire  usté  qué  hechuras, 
y  qué  planta,  y  qué  trapíol 
Cuando  se  acaban  los  toros, 
al  teatro  me  dedico, 
y  allí  me  gano  las  palmas 
como  otro  cualquiera,  amigo. 
¿Se  entera  usté 

Cal.  Sí;  de  modo 

que  es  usted  artista  anfibio. 

Paj.  Sí,  señor. 

Cal.  ¿y  usted  qué  quiere? 

Paj.  Hombre,  pues  eso  está  visto. 

Vengo  á  que  usté  me  contrate. 

Cal.  No  puede  ser, 

Paj.  ¡Ay,  qué  tío! 

Cal.  Si  no  quiere  usted  otra  cosa... 

Paj.  Agu:irdese  usté  un  poquito, 

y  no  sea  usté  tan  súpito, 
porque  eso  no  va  conmigo. 
Si  usté  llega  á  contratarme 
¡vamos,  que  se  hace  usté  rico! 
Tan  pronto  como  usté  anuncie 
el  debut  del  Pajarito, 
que  es  el  mote  que  me  han  puesto, 
jesto  va  á  ser  el  deliriol 

Cal.  ¿y  tiene  usted  refectorio? 

Paj.  ¿No  lo  he  de  tener?  ¡Larguísimo! 

En  fin,  oiga  usté  un  framento 
de  un  despropósito  lírico 
que  escribió  para  este  cura, 
el  año  noventa  y  cinco, 
un  poeta  de  Buenos  Aires, 
natural  de  Puerto  Rico. 


(Mudando  voces  y  accionando  corno  indica  el  diálogo.) 

—Acércate,  Tomasa. 

— ¡Que  no  quiero! 
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— j  Acércate  te  digo,  y  no  seas  terca, 

y  escúchame  unas  miajas, 

que  tenemos  que  hablar  cosas  muy  serias! 

Yo  sé  que  me  la  pegas  con  el  Chato. 

— ¡Eso  es  mentira! 

— ¡Calla,  y  ten  prudencia, 
ó  te  planto  en  el  cutis  estos  cinco 
y  te  dejo  señal  pá  una  quincena! 
— ¡Y  puede  que  me  pegues! 

— ¡Ya  lo  creo! 
¡Ya  sabes  que  te  trato  con  decencia! 
Y  sé  también,  Tomasa, 
que  tú,  y  el  Chato,  y  la  seña  Manuela 
os  fuisteis  á  las  Ventas  antier  tarde 
y  ambos  á  tres  corristeis  una  juerga. 
¿Está  bien  hecho  eso? 

— ¡Eso  es  mentira! 
— Eso  es  verdá,  ¡so  perra! 
—¡Anselmo,  no  me  faltes! 

— ¡Y  te  sobro! 

— ¡Quizás  que  no! 

— ¿Que  no,  so  mala  hembra? 
Es  que  yo  tengo  sobre  tí  el  derecho  ^ 
de  hacer  todo  eso  y  más,  y  cuanto  quiera. 
¿No  te  soy  ñel  lo  mismo  que  un  podenco? 
Pues  yo  quiero  que  tú  me  se'dñfiela! 
¿Quién  te  viste  y  te  calza  y...  lo  contrario? 
¿Quién  te  sufraga  á  tí  la  su^istencia? 
¿No  me  debes  á  mí  la  mar  de  cosas? 
¿No  te  llevo  los  lunes  á  Vallecas, 
y  te  amonto  después  en  el  Tío- Vivo, 
y  te  pago,  si  quieres,  cuatro  vueltas? 
— ¿Sabes  lo  que  te  digo? 

— ¿Qué  me  dices? 
— Que  me  tiés  muy  cansá,  que  eres  un  pelma, 
y  un  mataor  de  toros,  de  secano, 
no  debe  tener  tantas  desigencias. 
— Tomasa,  me  has  tocao 
al  propio  pundonor  y  á  la  vergüenza, 
y  tú  sabes  muy  bien,  que  cuando  al  hombre 
le  tocan  esas  cosas,  se  subleva. 
— ¡Adiós,  fiera! 

— ¡Tomasa,  no  me  busques! 
— ¡Déjame  en  paz! 
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— ¡Tomasa,  que  me  encuentrasi 
Vamos  á  casa. 

—No. 

— Vamos  á  casa 
— [Ya  te  he  dicho  que  no! 

— Pá  que  obedezcas, 

(Hace  ademán  de  dar  una  bofetada.) 

¡toma! 

— ¡Pillo,  granuja! 

— No  alborotes; 
eso  es  cariño  puro,  eso  es  canela. 
— ¡Socorro! 

—¡Calla! 

— ¡Guardias! 

— Ten  juicio . 

—  ¡So  morral!  ¡Só  mal  hombre! 

— Pá  que  aprendas... 
Fá  tratar  á  las  hembras,  está  visto, 
no  hay  otro  en  todo  el  mundo  como  menda. 


¿Qué  tal? 

Cal,  Me  parece  bien. 

Paj.  ¿Le  ha  gustado  á  usté? 

Cal.  Muchísimo; 

pero  yo  no  le  contrato. 
Paj.  ¿Por  qué? 

Cal.  Pues  es  muy  sencillo: 

porque  está  el  cuadro  completo. 
Paj.  Esa  no  es  razón,  amigo. 

En  fin,  volveré  mañana, 

y  como  no  ande  usté  listo 

y  me  contrate  en  seguida, 

le  pongo  un  par  de  castigo 

y  después  le  descabello. 
Cal.  ¡Descabellarme! 

Paj.  ¡Lo  dicho!  (Vase  izquierda.) 

Cal.  i  Vaya  usted  que  lo  contrate 

Bartolo,  ¡caracolitos! 

que  yo  no  soy  empresario 

de  toros,  ni  de  novillos! 

(ai  retirarse  tropieza  con  el  Gorrón,  que  sale  muy 
precipitado  por  la  derecha.) 
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GoR.         ¿Pero  podrá  usté  decirme  dónde  está  el  se* 

ñor  Contador? 
Cal.  ¿Pero  para  qué  le  busca  usted? 

GoR.         Para  que  me  dé  un  vale  para  esta  noche. 

(Calinez,  al  oir  esto,  da  media  vuelta  refunfuñando  y 
se  va  por  el  foro.  Él  Gorrón  por  la  izquierda.) 

MUTACIOM 


Jardín  fantástico.  Al  fondo  un  templete  dispuesto  para  el  juego  qu& 
se  indicará.  A  la  dereclia  un  velador  ó  mesa  pequeña,  un  brase- 
ro y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

CALÍNEZ,  SI  BEMOL  y  CONGRIEZ  salen  por  la  izquierda,  después 
un  ACTOR 

Cal.  Bueno;  ya  hemos  tomado  café;  ahora  vamos 

á  ensayar. 
Cono.       Sí,  sí;  á  ensayar. 
SiB.  No  hay  tiempo  que  perder. 

Actor       (saie  por  la  izquierda.)  ¡Tengo  un  hambrel... 

¿Habrán  traído  ya  el  histeckf  En  cuanto  lo 

traigan  me  lo  como,  y  si  traen  otro...  ¡me  lo 

comol 

Cono.       Esto  está  todavía  muy  verde. 

Actor       ¡Me  lo  como!  Voy  á  mandar  otro  recado,  á 

ver  si  viene  ese  dichoso  6ts'/ec/c...  (vase.) 
Cal.  Bueno;  vamos  á  ensayar  el  Ireceto. 

CoNG.        Prevenido,  maestro. 


ESCENA  II 


DICHOS,  GÉNERO  TRAGICO,  GENERO  CÓMICO 
y  GÉNERO  CHICO 

música 

G.  TRÁG.    De  mis  bellezas  trágicas 
se  va  cansando  el  público, 
y  yo  me  siento  exánime 
morir  en  un  rincón. 
Que  mis  arranques  fúnebres 
producen  hcndo  pánico 
y  al  hombre  más  intrépido 
le  dan  la  desazón. 


G.  CÓM.  Yo  soy  la  esencia 

de  la  elegancia; 
ilel  fuego  artístico 
soy  la  vestal. 
Mientras  yo  exista, 
por  mí  del  arte 
la  gloria  incólume 
se  sostendrá. 


G.  CHi.  Donde  está  mi  persona 

tan  sandunguera, 
con  la  sal  por  quintales 

matando  penas, 
que  se  quiten  del  medio 

los  presumidos, 
porque  aquí  solo  priva 

lo  pequeñito. 

LoB  TRES  Los  tres  unidos 

vamos  á  ver 
con  entusiasmo 
y  ardiente  fe 
si  para  el  Arte 
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no  hay  redención 
y  logramos  al  cabo 
su  salvación. 

G.  CHi.       Mire  usted  estas  hechuras 
y  esta  gracia  y  esta  sal; 
míreme 
y  dígame 
si  hay  aquí 
calidad. 

C.'^  Y  T.o    Mire  usted  esas  hechuras, 

etc.  (Mutis.) 


ESCENA  III 

CALÍNEZ,  COKGRIEZ,  SIBEMOL,  después  un  CAMARERO 

Hablado 

Cal.  Muy  bonito,  muy  bonito,  Pero  diga  usted, 

amigo  Congriez...  ¿No  podría  acabar  esto 
bailando  una  7niaja  de  flamenco? 

CoNG.       ¡Hombre,  por  Diosl 

SiB.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Eso  sería  estropearme  el 

número!  (Se  sienta  al  brasero  ) 

Oal.  Bueno,  bueno.  Y  diga  usted,  ¿no  podría  us- 

ted decir  algo  de  mi  carbonería  en  la  obra, 
poniendo:  La  hola  de  nieve,  gran  carhoneria. 
Se  sirve  leña  á  domicilio.  Hay  cisco? 

SiB.  ¿Está  usted  loco? 

CoNG.        Creo  que  sí. 

Cal.  No,  señor;  porque  la  fama  de  La  Bola  de  nie- 

ve es  universal  en  todo  el  distrito  de  la  In- 
clusa. 

SiB.  ¡Pero  qué  demonio  de  cisco!  No  arde  ni  á 

tiros. 

Cal.  ¿Eh?  ¡Poco  á  poco!  En  cuanto  al  género,  no 

tiene  usted  que  decir  una  palabra. 

CaM.  (Sale  por  la  derecha  con  un  servicio,  que  deja  sobre 

la  mesa.)  ¿Es  para  aquí  este  histeck'^ 

Cal.  Sí,  déjalo  ahí.  (Vase  el  camarero  ) 
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ESCENA  VI 

DICHOS.  UN  .4CT0R.  Lii^  go  EL  TRASPUNTE 

¡Gracias  á  Dios  que  han  traído  el  bisteckf 

Voy  á  devorarlo.  (Se  dirige  á  l»i  mesa.) 

(Sale  por  la  izquierda.)  Sefior  Paniagua,  vaya 
usted  al  salón  á  ensayar  la  música  de  Ge- 

DEÓN. 

Pero.,   (sin  querer  separarse  de  la  mesa  ) 

(Empujá.idoie  )  Sí,  SÍ;  lucgo  comerá.  Lo  prime- 
ro es  lo  primero.  (Vase  el  Actor.  El  Traspunte,  al 
pasar  junto  á  la  raesA,  coge  unas  patatas  y  las  come.) 

(a  cóngriez.)  También  pregunta  por  usted  una 
señora... 

¿Por  mf?  ¿Ks  guapa? 

Bástate.  (Mutis.) 

V'OV,  voy  en  seguida  .  (Mutis  precipitado.  Sibe- 
mol  come  un  poco  de  bisleck  y  bebe  un  trago  de  vino.) 

Vamos  á  seguir  ensayando,  porque  esto  se 
hace  largo 
Sigamos,  sigamos. 


ESCENA  V 

CALÍNEZ,  SÍBEMOL  y  UN  GUERRERO;  después  EL  TRASPUNTE 
GUER  (Dentro.) 

¡Yo  pasaré  el  primero,  aunque  la  vida 
tuviera  que  dejar  en  la  estacada!  (saie.) 

Cal.  [Esto  sí  que  es  bonito! 

SiB.  Es  un  guerrero 

que  dejará  en  el  mundo  mucha  fama. 

GlER.  (Declama.) 

¡No  hay  más  arte  que  yo!  Si  alguien  lo  duda^ 
será  conmigo  en  singular  batalla. 

(a  Sibemol.) 

Déme  usté  una  cerilla.  (Encienda  el  cigarrro  ) 

GuER.        (Declama.)  ¡Soy  el  arte!... 

(Se  detiene  y  pregunta  á  Calínez.) 

¿Lo  digo  bien? 


Agtor 
Trasp. 

Actor 
Cal. 

Trasp. 

CONG. 

Trasp. 

CüNG. 

Cal. 

SiB. 
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Oal.  Muy  propio. 

<j}  L  ER .  Muchas  gracias . 

(Declama.) 

¡Soy  guerrero,  sin  par  entre  los  pares! 
Y  tanto  es  mi  valor,  tal  es  mi  audacia, 
que  no  hay  quien  pueda  competir  conmigo, 
ni  quien  se  alabe  de  tenerme  á  raya. 

Cal.  ¡Por  vida  del  demonio!  Si  parece 

un  cide  capeador... 

SiB.  Pero  sin  capa. 

GüER.  (Declama.) 

¡No  hay  más  arte  que  yo,  guerrero  insigne 
que  ha  de  dar  mucha  guerra  y  muchas  latas'^ 


SiB.  En  escena  la  Comedia. 

TrASP.  (sale.) 

Ha}^  que  esperar  un  poquito, 
que  se  le  ha  caído  una  liga, 
y  es  detalle  importantísimo. 

(Mutis.  Mientras  tanto,  el  Guerrero  se  aproxima  á  la 
mesa  y  come,  en  cuya  operación  le  sorprende  la  sali- 
da del  Teatro  de  la  Comedia.) 


ESCENA  VI 

-CALÍNEZ,  8IBEM0L,  UN  GUERRERO  y  el  TEARO  DE  LA  COMEDIA 


Cal  ¡Pues  que  se  la  ponga  en  casal 

SiB.  ¡Señor  Calinezl... 

Cal.  Lo  dicho. 

T.  COM.        (ai  Guerrero.) 

Uispense  usted,  caballero, 
si  á  interrumpirle  he  venido... 
Yo  soy,.. 

■GuER.  ¡Basta!  ¡Qué  se  ofrecel 

T.  CoM.     (¡Qué  caballero  tan  fino!) 

Cal.  Eso  no  se  dice  así. 

T.  CoM.     ¿Pues  cómo  debo  decirlo? 

Cal.  Con  más...  así...  más...  ¿comprende? 

T?.  CoM.      Sí,  señor,  ya  he  comprendido. 

Cal.  (Sino  fuera  porque  uno 

sabe  de  todo  un  poquito...) 
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T.  CoM 


GUER. 
SiB. 

T.  CoM 


Cal. 
T.  CoM 


Actor 

Cal. 

Actor 

Trasp. 


Actor 

Cal. 

Actor 


(Aparte  á  la  Comedia.) 

(Con  las  que  ayer  se  llevaron, 
son  seis  arrobas  de  cisco 
las  que  me  debe.) 
(con  enojo.)  (Corriente; 
no  crea  usted  que  lo  olvido.) 

(Declama  ) 

Soy  el  arte  verdadero, 
el  más  puro,  el  más  castizo, 
el  más  real  y  sin  mezcla 
de  cursi  romanticismo... 

(e1  Guerrero  se  llega  al  velador  y  al  mismo  tiempo  Si- 
bemol,  y  al  encentrarse,  exclaman:) 

¡Hola,  genio! 

¡Adiós,  guerrero! 

(a  Calínez.) 

¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 
Que  este  papel  no  me  gusta, 
que  es  un  papel  anodino, 
(|ue  no  tiene  lucimiento, 
y  que  no  lo  hago,  ¡clarito! 
¡Eso  será  lo  que  á  mí 
me  dé  la  gana! 

({Ay,  qué  tío!) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  un  ACTOR  y  después  el  TRASPUNTE 

Ya  ensayé  la  música. 
Bueno;  ahora  coma  usted. 
Ya  era  hora. 

(ai  dirigirse  á  la  mesa  le  detiene  el  Transpunte.) 

(sale  izquierda.)  Scñor  Panlagua,  vaya  usted  á 
probarse  el  traje  para  Gedeón;  el  sastre  es- 
pera y  tiene  prisa.  (Mutis.) 
jPero,  hombre!... 
Sí,  sí;  vaya  usted. 
Nada,  que  hoy  ayuno...  (vase.) 
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ESCENA  VIH 

CALÍNEZ,SIBEMOL,un  GUERRERO,  LA  COMEDIA  y  LA  ZARZUELA 

SiB.  ¡La  Zarzuela! 
T.  Zar.  Está  en  escena. 

T.  CoM.  ¡Pero  señores,  qué  iío! 

GuER.  Esto  ni  Cristo  lo  entiende. 

(Se  acerca  al  velador  y  La  Comedia  se  sienta  al  brasero.) 

Cal.  ¡Valiente  ensayo! 

T.  CoM.  ¡Divino! 

SiB.  ¿Qné  hacen  ustedes,  señores? 

Vamos,  cada  uno  á  su  sitio. 

(Guerrero  y  La  Comedia  se  colocan  en  escena.) 

T.  Zar.      Me  presento  en  el  concurso, 

adornado  con  mis  títulos, 

que  pueden  acreditarse 

con  mis  hojas  de  servicios. 

Soy  la  Zarzuela,  ayer  grande^ 

gloria  y  prez  del  arte  lírico, 

que  hoy  en  dosis  homeopáticas 

con  más  provecho  administro. 
Cal.  Lo  que  es  esto,  me  parece 

que  mejor  es  suprimirlo. 
SiB.  ¡Apolo! 
Trasp.       (Sale )  Viene  en  seguida 

que  tome  café. 
Cal.  ¡Prontitoi 
T.  CoM.      ¡Hay  que  tomarlo  con  calma. 

(Se  sienta  al  brasero.) 
SiB.  ¡Esto  va  á  durar  un  siglo!  (come.)  (sale  Apolo.) 

Cal.  ¿Es  Apolo  ú  es  Apola? 

¡Y  qué  traje  tan  bonito! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  APOLO  y  dos  GOLFOS 

T,  Ap.  Muy  buenas  noches. 

Yo  soy  Apolo, 
un  conocido 


dios  mitológico, 

gloria  y  encanto 
^  del  siglo  de  oro. 

Produje  ingenios 

maravillosos, 

de  los  que  hoy  día 

quedan  muy  pocos, 

y  que  del  arte 

fueron  emporio. 

Pero  los  tiempos 

estos,  son  otros; 

ly,  por  desgracia, 

cambian  de  un  modo!... 

Y  hoy  al  mirarme 

huérfano  y  solo, 

me  favorecen 

los  pobres  golfos; 

[esos  que  viven 

en  el  arroyo  1 

Por  ellos  vivo^ 

por  ellos  como; 

ellos  me  ofrecen 

calor  y  apoyo 

y  me  consuelan 

en  mi  abandono. 

jDios  se  lo  pague! 

¡Gloria  á  los  golfosi 
SiB.  Me  parece  un  poco  fúnebre 

la  relación. 
Cal.  Eso  mismo 

digo  yo;  no  tiene  gracia. 

T.  Ap.         (a  Sibemol.) 

Pero  oiga  usted;  es  preciso 
que  le  diga  usted  á  Congriez 
que  aumente  algo;  muy  poquito, 
cuatro  vers(»s  á  lo  sumo, 
porque  el  ñnal  es  muy  frío, 
y  no  me  aplauden. 
Cal.  Corriente. 
Un  remiendo,  y  concluido. 

(Apolo  y  Comedia  so  sientan  al  brasero.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  ESLAVA,  que  sale  tocando  al  clarinete   la  «Marcha  de 
Cádiz»,  dando  vueltas  por  el  escenario  sin  hacer  caso  de  lo  que  le 
preguntan. 

Gi'ER.        ¿Quién  es  usted? 

T.  Zar.  Pare  un  poco. 

GuER.        ¡Qué  torbellino! 

T.  Zar  ¡Qué  máquina! 

GuER.  ¡Alto! 

T.  Zar.  ¡Diga  usted  quién  es! 

T.  EsL.      ¿Pues  quién  he  de  ser?  Eslava! 


ESCENA  XI 

DICHOS    y  LARA 

T.  Lar  A     Tengo  un  Pedro  Jiménez  ¡cosa  rica! 

Lo  sirve  esta  Praviana  encantadora. 
De  este  modo  se  explica 
que  mi  casa  esté  llena  á  cualquier  hora 
Los  tiempos  malos  con  valor  afronto, 
peio  pronto  estará  mi  bolsa  escueta, 
si  Ramos  y  Vital  no  me  dan  pronto 
la  segunda  edición  de  Zaragüeta. 

Cal.  |Jé,  jé!  ¡Pedro  Jiménez!  ¡De  buena  gana  me 

tomaría  un  tr agüito! 


ESCENA  XII 

DICHOS    y  ROMEA 

T.  KoM.  ¿Quieren  ver  unas  cosas 

requetebuenas? 
Por  muy  poco  dinero 

las  da  Romea. 
¡Al  que  quiera  reirse 

con  chistes  gordos^ 
le  prometo  una  gruesa 

de  los  de  á  folio! 
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ESCENA  XIII 

DICHOS   y  UN  ACTOR 

Actor  Ya  me  sé  la  música  y  me  he  probado  el 
traje. 

Cal.  Ahora,  á  comer. 

SiB  No;  primero  á  ensayar  las  coplas. 

Actor  Mire  usted  que  no  voy  á  tener  fuerzas. 

SiB  No  importn. 

T.  COM.  (Revolviendo  el  brasero.)  Esto  nO  arde. 

1.  Ap.        Ni  calienta. 

Cal.  Señora,  jpor  Dios!  Con  tanto  dale  que  dale  á 

la  lumbre,  no  hay  cisco  que  baste. 
SiB  Prevenido,  maestro. 

Cal.  ¿Ahora  usted?  * 

Actor  Yo  soy  Martín. 

Cal.  Bueno. 

Actor  Pero  tengo  un  hambre 

feroz  y  yo  no  sé  cómo 

van  á  salir  los  cantares.  (Sale  el  coro  generaU) 

Música 

Actor       Don  Antonio,  que  hace  tiempo  está  muy  mal 
con  un  fuerte  constipado, 
en  potingues  se  ha  gastado  un  dineral, 
sin  lograr  buen  resultado. 
Un  doctor  de  mucha  fama  ya  le  ha  dicho 
que  bebiendo  vino  blanco  sanará. 
Don  Antonio  incomodado  ha  contestado 
que  de  blanco  3^a  no  quiere  tomar  na. 

Porque  cual  yo 

no  hay  quien 

pueda  cantar  tan  bien; 

soy  un  tenor 

de  mucho  chic; 

soy  lo  mejor 

que  hay  en  Madrid. 
Toóos  Porque  cual  3^0,  etc. 
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Actor       Yo  la  fiesta  de  los  santos  celebrar 

he  querido  á  mi  manera, 

y  coronas  á  mi  gente  dedicar 

con  la  fe  más  verdadera. 

A  Mateo  le  regalo  una  de  lilas, 

á  don  Paco  le  reservo  una  de  boj, 

y  por  último,  señores,  le  dedico 

la  corona  del  martirio  á  don  Antón. 
Porque  Martín,  etc. 
Todos  Porque  Martín,  etc. 

(Al  terminar  las  coplas  el  Actor  hace  mutis  precipi- 
tado.) 

Cal.  ¡Bravo!  ¡Ya  no  puedo  más!... 

SiB.  ¡Qué  gracioso!  ^ 

Actor       (vueive  á  salir.")     Con  permiso 
de  ustedes,  voy  á  comerme 

este  bistek...  (Liega,  destapa  y  ve  el  plato  vacío.) 

¡Santo  Cristo! 

¡Voló! 

Todos  ¿Qué?  (  Le  rodean.) 

AcrOR         (Cae  en  brazos  de  Calínez.) 

¡Me  va  á  dar  algo! 
Cal.  ¡Un  patatús!  ¡Pobrecillo! 

(Entre  Calínez  y  Sibemol  se  llevan  al  Actor.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS.  EL  ÚNICO  (1)  con  maletas  y  paraguas 

Kl  ÚNICO    ¡No  hay  que  temblar,  no  hay  que  temblar,  señores! 
Nada  temer  debéis  de  mi  presencia; 
que  no  vengo  al  certamen  por  laureles, 
que  cubren,  hace  tiempo,  mi  cabeza. 
¡Soy  más  grande  que  todos!  Yo  aquí  solo 
represento,  la  gloria  de  la  escena! 
No  necesito  mi  valor  probaros, 
que  muchas  veces  ya  lo  puse  á  prueba. 
¿Pensáis  que  vago,  cual  Judío  Errante, 
mendigando  un  hogar  de  puerta  en  puerta, 
porque  marchar  me  veis  por  esos  mundos 


(1)  E¡  señor  Miralles  obtuvo  un  triunfo  en  este  papel  imitando 
fidmirablemente  al  señor  Vico, 
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provisto  de  paraguas  y  maleta? 

Es  que  no  necesito  casa  propia 

para  lucir  mis  méritos  en  ella, 

pues  donde  quier  que  mi  persona  vaya 

el  arte  verdadero  representa. 

Soy  el  único,  el  solo  descendiente 

que  existe  de  Latorre  y  de  Romea, 

de  Calvo  y  tantos  otros  cuyos  genios 

honraron  siempre  la  española  escena. 

Vosotros,  ¿quiénes  sois?...  ¡Niños  incautos 

que,  nacidos  ayer,  andáis  apenas, 

y  ya  eclipsar  queréis  glorias  tan  grandes, 

que,  á  pesar  vuestro,  vivirán  eternas! 

Recoged  esos  míseros  laureles, 

ya  que  tan  poco  el  alcanzarlos  cuesta, 

y  los  podréis  echar  en  el  puchero 

que  á  defender  venís  con  tal  destreza. 

Que  yo  me  voy  en  busca  de  otros  lares, 

donde  mi  inspiración  cabida  tenga, 

y  os  abandone  el  premio  codiciado, 

provisto  de  paraguas  y  maleta. 

(Recoge  la  maleta  y  el  paraguas  y  vase.) 


ESCENA  XV 

DICHOS.    EL  ÉXITO 

Éxrro        ¡Paso!  El  Éxito  está  aquí; 

el  que  afanosos  buscáis, 
y  rendidos  adoráis. 
¡Todo  se  postra  ante  mí! 
Y  yo,  que  soy  poderoso, 
os  declaro,  pobres  fieles, 
que  aquí  no  esperéis  laureles, 
porque  estáis  haciendo  el  oso. 
No  hay  razón  que  me  convenza, 
cuando  yo  digo  que  no; 
¡como  en  todas  partes,  yo 
aquí  he  de  ser  el  que  venza! 
Hoy,  que  por  su  autoridad, 
y  el  buen  sentido  perdone, 
la  imbecilidad  se  impone... 
¡paso  á  la  imbecilidad!... 
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Con  razón  ó  sin  razón, 
el  dios  Éxito  pregona 
que  merece  la  corona 
del  certamen...  jGedeón!... 

HIUTACIOW 


Descúbrese  el  templete  del  foro  y  aparece  en  él  sentado  Gedeón.  El 
Género  cómico  y  el  Género  chico  sostienen  sobre  su  cabeza  una 
gran  corona  de  laurel.  Todas  las  figuras  que  están  en  escena  for- 
man un  grupo  en  torno  del  templete.  Mucha  luz  y  poca  ropa. 
Trémolo  en  la  orquesta. 

ESCENA  ÚNICA 

GEDEÓN  y  todos  los  personajes  que  estaban  en  escena  al  finalizar 
el  cuadro  anterior,  Ninfas  y  Coro  general 

Ged.  Yo  soy  Gedeón  primero, 

por  mi  gracia  y  mi  salero. 

Por  mi  audacia  y  mi  frescura, 
logré  llegar  á  esta  altura. 

Así  en  Logroño  y  en  Vigo, 
he  visto  más  de  un  amigo 

¡Sea  del  mundo  admiración, 
La  gloria  de  Gedeón! 

música 

Todos        ¡Gloria  á  Gedeón! 

¡Gloria  á  Gedeón! 

«Que  en  España  es  el  periódico 

de  menor  circulación.»  (cuadro.) 


TELÓN  PAUSADO 


COPLAS  PARA  «SL  TEATRO  MARTIN» 


En  la  huerta  le  decía  don  Antón 
la  otra  tarde  á  un  caballero: 

— Yo  le  juro  que  no  hay  huerta  superior 
á  la  huerta  que  yo  tengo. 

¡Qué  cosecha  de  pepinos  y  hortalizas! 

jQué  cosecha  de  patata  tan  atroz! 

¡Pero  en  cuanto  á  calabazas  y  melones 

he  tenido  una  cosecha  superior! 


A.1  bajarse  del  tranvía  don  Simón 

tropezó  con  la  Lucía, 
y  dió  el  hombre  tan  soberbio  tropezón 

que  le  duele  todavía. 
Han  pasado  cuatro  meses  por  lo  menos 
desde  el  día  en  que  pegó  tal  tropezón, 
y  anteanoche  yo  le  he  visto  por  la  calle 
y  aún  llevaba  muletas  don  Simón. 


Me  han  contado  la  otra  tarde  que  en  Pekín 

cierto  mandarín  había, 
pero  que  era  tan  pequeño  el  mandarín 

que  apenas  se  le  veía. 
Una  tarde  que  fué  el  hombre  de  paseo 
de  la  llave  de  su  casa  se  olvidó, 
y  al  volver  de  paseo  el  pobre  hombre 
por  el  ojo  do  la  llave  se  metió. 


Como  yo  tengo  utia  voz  tan  superior 
que  me  envidian  más  de  cuatro 
y  es  sabido  que  yo  siempre  hago  furor 

cuando  canto  en  el  teatro, 
un  doctor  muy  eminente  y  muy  famoso 
mi  garganta  quiso  ayer  examinar 
y  con  sorpresa  vió  que  en  ella  había 
cuatro  gatos  riñendo  y  un  corral. 


Ayer  tarde  me  propuse  conocer 

esos  rayos  tan  famosos 
que  pasando  por  los  cuerpos  á  través 

penetrar  lo  dejan  todo. 
Para  darme  mejor  cuenta  del  invento 
á  u.n  concejal  por  dentro  examiné 
y  llevaba  interiormente  dos  tranvías, 
cuatro  carros  de  adoquines  y  un  marqués. 


Una  máquina  instantánea  yo  compré 

y  á  ensaj^arla  decidido 
anteanoche  en  el  teatro  la  enfoqué 

á  un  señor  muy  conocido. 
Era  el  tal  un  hacendado  caballero 
que  una  calva  presentaba  superior; 
pero  al  sacar  la  prueba  del  retrato 
en  vez  de  su  cabeza  hallé  un  melón. 


La  matanza  de  los  cerdos  ya  empezó, 

y  me  ha  dicho  un  conocido 
que  hay  un  pánico  terrible  en  Nueva  York, 

donde  el  caso  se  ha  sabido. 
Que  los  yankees  tienen  miedo  á  la  matanza 
porque  piensan  que  ha  llegado  ya  su  fin, 
pues  todos  ellos  saben  que  es  muy  fácil 
que  le  llegue  á  cada  cual  su  San  Martín. 


IV  o  OD  A 


Mt  Género  trágico  vestirá  cota  de  malla. 
El  Género  cómico  traje  de  capricho,  del  día. 
El  Género  chico  bata  y  mantón  de  Manila, 
El  Teatro  Español,  trusa  ó  cota  de  malla,  á  gusto  del 
-actor. 

El  Teatro  de  la  Comedia,  traje  del  día,  muy  elegante. 

El  Teatro  de  la  Zarzuela,  casaca  siglo  XVIII. 

El  Teatro  de  Apolo,  traje  fantástico,  á  capricho. 

El  Teatro  Eslava,  traje  del  día,  muy  deteiiorado. 

El  Teatro  Lara,  de  praviana. 

El  Teatro  Romea,  de  arlequín. 

El  Único,  de  levita. 

Mi  Éxito,  traje  de  capricho. 


OBRAS  DE  D.  MANUEL  SORIANO 


Ji^ateitOj  juguete  cómico-iírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi" 
nal,  música  del  maestro  San  José. 

Casa  de  baños,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Taboada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un  acto  y  en  verso^  original. 
(En  colaboración.) 

Gudvdar  el  equilibrio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (En  co- 
laboración.) 

//  baccio,  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  gitarnición,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
original,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Taboada. 

Los  emparedados,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  partida  de  damas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

I^a  matutera,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 
música  del  maestro  Val  verde  (hijo  . 

Gedeón,  humorada  lírica  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original,  música  del  maestro  Calleja.  (En  colabo- 
ración.) 


OBRAS  DE  D.  LUIS  FALCATO 


¡En  la  guerrilla}  Colección  de  artículos. 

¡Luchar  y  adelante!  Idem  id,  (En  colaboración.) 

Gedeóny-humoraási  lírica  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original,  música  del  maestro  Calleja.  (En  colabo- 
ración.) 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta  ^  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  Ai.  Mu- 
Hllo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gatenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C*  calle  de  las  Infantas,  IS,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Angel^  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


